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REPAGCION Y ADMINlí^THAGION. MAYOR 24. 

VIERNES 17 DE FEBRERO DE 1893. 

GÜNDICÍONES: 
SI pago ser4 siempiu adslnutáílo y en m(»tá.Iico ó en letras de fácil e»I)í«.—C»*» 

rrssponsaUs ín Parb, A. Lorette, ru« Gaumartin, 61, y J. Jones, Fauk«iir| 
.Moutmartre, 31. * 

MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta pciibláoión con un 
maigrnlfloo y -nírüKdO-aai ido dft «ornbre*-" 
ros^ sa tpepHesantaiitedufiM Fura Dfitzt 
oon qAien podit^ entenderás las eniloraís 
qae oet^esitea sos aervioloa. 

CALLE MiiYOK 3, PRINCIPAL. 

* ÁllANÓYPik, 
de la« toMdiy iw Üliirtols í^ ̂ ld«r de 

OTMdiR ytl. M. pKlfHíiaééliMtMii, gUwitizadat. 
PRECIOS SIKCOkPETt:iíCIA ' 

REJLÓJERIÁ ÁtfíMlÑA 

COCINAS FRANCESAS con r*rl«» íü-

p6fAU)pait»piK(vi»*:^itmte, fonoa artisti-
M y fiiQ4H«i4n<9»0iiBr*d«. í 

CHIHENSA^ dé iflAmol étt Itaii» y 
Macael, con puertas de corredera. 

£STU]rA.&<Gháab(»i^i,>ai*k« táña­
nos: y artiatíco ducoraidov 

Exposición y venta, MUSEO COMKRCUL. 
—Puerta de Murcia. 

Todo en la naturaleza nos.ndnoi-
ra, todo lo grande y lo bello nos 
deleita, todo lo sublime^ que tanto 
en ella > banda, nos infundió a oon 
TicetéDiwtfmn d« na estírn trompó ten-
oift' y t^'^uéliez, fíor itiás i|ue el M--
gull», aféí*í̂ ríéí'fi!fu'íií<í«a&, tóds hñg(\ 
á t¿b.e!«'Wstffrfinéí<;y rfeíyulsiViís, 
cuanááWótfio'sos. ' 

Entre las miles do maravillas 
que titó fel6i>' lírddlHTtiflh fiúeSli-á pe­
quenez, son los grandes ríos qiíe 
serpentean por la tierra. Hablar de 
uño, ei9 pablar áé tóííoá^pai'» admi­
rar su mágéstad titánícít.' 

Nada, pues, djremos de los ríos 
de Europa; del Danubio, cuyas már­

genes navogab!;?is ,nos infundían 
rcBpeto; del Elba cuya corriente 
contemplé e-stnsiiído desde los im­
ponentes, pjentes de Drcsdc; del 
Vístula, euyo origen pasó A pié; del 
Volga, Don y Riu. • 

Tampoco me ocuparé de los ríos 
de; Asia, JISÍ del Sljind é Indo, tan 
famoso en hi ¡iritigtledad por la ex­
pedición da Alejandro, como dtíl 
Ganges, adorado por ios indios: el 
Hoang-ho y Kiiiñg-ho que riegan la 
China. Píisaremos en SÜCMICÍO IQS 

níos del ÁfricaV el Zair^i,; el Gan>-
biu', él Senegiil, é! Nij*er fenyocur-
8,0 deisconocijo íiíi d^do ingar ¿i tan 
tas conjeturas, indagaciones y ex-
ploírucione.s y h«sita jet iNilo, el' fa­
lliólo rió sc^pultura'db tangosDioscá. 
Atpis de los ejipci,c)s„ cuyo priyen & 
inundaeiones péríjódicas, oausa de 
la f^rtflidad del Egipto, no alean-
«¡íroM i f xplíclus^lojí anílgtio^, / 

De enlre 1©» iiaportántes ríos 
americanos de AméclcáI el 'Safi t h 
renzo^Ohip, I^is5is|¡p¡,)?in''feu¿fj4e 
indio el padra tte Utaaagms, el Piu 
ttt cuya bota iíUe<^tü'#íégaaa f>é\ 
Paraguay,' á^tp' nos oRupar^moi^^d^í 
Marañón, ó rio de IHS Í> ninzonas. 

El Amaeonatsdsielrey de los ríos. 
Su curso dé 1 *20Ó íéjííJíL" orillado 

00 8.U lo3gltud.de sfifiMl:,iJ(;e%^Aí'bó'®^ 
entrelíiaados con kiiom»itric<is «nre 
daderas, m|l veces ivtóft¡tÜás, qnfe 
deji n entrever lin;» í̂ rtJÍndósida4 íaji-
gestuojiíi, .1 'î  vez.que iujppiipiite; 
un î leguaid© «w^ho, coi'iún á la mi-, 
Ud de su'i^iTgitud^ á lo mG:nns; una 
pirofuudidnd ftiodiá de 40 á 60 t r a ­
zas; una embocadura de 15 leguas, 
tales son lós;tílíuíos de este titán de 

^ l9s>Ip8,,Iíaj^,^tjjpía,diíiírM'G¡a;.ep,tcb^ 
los nássobéiitbiofl ríos del Aaia y el 
Añ)4iá!dfias eóftJó; énu-e 61 Se(iU y »?l: 

;_(5aiiigefi, piltre íos1ÍMíWi'l4éft«íVipyp^ î 
deiTíOya y doi la^rfieia, tan poiü-! 

'•íjosátti«milite deseVlibs fiijr Ibs poetas, 
y el Ebro, engrpwdp cop todos.íos; 
triiJutoí deljjfivti^ríio, 

Nuestro corapatiiota Orellana «k->, 
gaiói én 1537, un A parte de stt Cü^-
80, y, sldebenjos darle crédito,^Vi'ój 
en iaór i l la (iére&hft áe este ríoinu-i 

arco y flechas, lo eres armadas de 

cua! valió al rio el nombre que lle­
va. Cien aflo-H después unos n;¡sio-
neros ma'T'ladoa por el vicerey del 
Perú, y tra;̂  ellos muchos viajera.-?, 
en la primeroi mitad d«! siglo XVÍII 
han confirma io en fe't'an p'\rte los 
relatos de Orollana. 

El ücayala y el Tiinguragna, 
que nacen en los Andes y se unen 
allá lo9 4''55' do latitud S. y á los 
76°4!'de longitud O., son los dos 
orígenes del rio que, á os'e punto 
solamente, empieza á recibir el 
nombre de Maraflón. Allí las agtíft s 
tomati una nueva dirección y a van 
zan hívcia el Esto, yá alejándose, 
ya aprcximándose á.-!a.liuca equi-
npxial, b<vjp la Ciial se hallan al 
eutrar aj Océano. Antes de su lie-
gada 4» éste; el Amazonas recibe 
máttclp20Q ri.03, de lo-s cmale» aJguí 
nos excodeu on latitud y ptofundi- \ 
dad á'tos'íinayores ríos de Europa;,' 
é pürtdde'UnH infinidad d^riachuo-
l o » ' . ' ' •' ' ' • • • ' ' ' 

' Entre los afluentes de la margen 
derecha se distingue el Madeira, 
que tiene iiiá.a(^t 600 leguas de Ip»-
gitijd, atraviesa inraensps bosques 
y eu sus avenidas arranca y arras­
tra, enoroieá^árbolea. 

Entre los numerosos tributarios 
que elAraiizonas tiene en su OrilTa 
'izquierdíí, él itiás coríáideHibltí, es 
,er Rió-Negro, uno dé cuyos afliien,-
tesse remonta hacia el Norte, yen­
do á desagll.-tr en el Orenoso;_ lo 
cual estíAblece Uh canal natural, ó 
;Coii)M'MRación fácil, entre estos dos 
•grandes ríos, llamado canal Gas«i-
quiar. Varios viajaros haHiin.prer 
.sumido la existencia de dicho c,a-

* nal y JÍ^'l'Hííníbtilt dio' la céi^téza 
con sü Viáj^ eh Í7d9, pueá ébflljkr-
gadp e,i '̂,ej Oren oso, llegó por^ el 
Cja^iquiar Á ías orilla^ def,'j|flr,a-

. LtViiatitQd del Harafión Ó AtUAzo-
bas'VRría, segúu las agua$. corren 

*et\c€rr»d<i8«h un lecho» de eleva-, 
dos y fantásticos p<?fla'steo«, 6 pie-, 
den éjitehderee libréóiehie. Guarido; 
las átg^fts pasati encauzadas poV Uní 
lecho rnuy estrecho, ganan on vé-* 

loeidad lo que pierden en exten­
sión, adquiriendo el curso una fuer­
za extraordinaria, Estas especies 
de estrechos son llamados allí pow-
gos, siendo el más notorio ei do 
Mozambique. El rio corre, durante 
rrvás de tres leguas, por un estrecho 
cañal formado por elevadísimos 
peñascos, como cortados á pico. En 
este punto es tal la velocidad de la 
comente que, los buques llevados 
de ella salvan, el intervalo en un 
cuarto do hora. 

En cambio, dónde el Tijnga se 
junta al Marañón, es tan considera-

,ble el anObo del río que, de una 
^oritla iio sé divisa la otra. 

El pfecto del flujo y reflujo de InH 
'mareas se Máé ieijtir eii ql M*i;^ 
ñon haita á 150 y 200 légtHis de*''8u 

*Íattoocaduia, y ¡cuál será la fuerza 
de su éoiTiente la que muchos mari-
80* li«a declarado' habei'- conaicido 
como, á 60 y 60 leguas en ,el mar, 
entrabaai ya en la^ aguas del ríol Di­
cen que «I ba^m sé siente repel i-
do al'querer Ub6i*aai* la costa y que 
el á¿ii« dér rhkr tieoe níenos salu-
bfez y amar | , , . . 
. Ĵ ft las gr.iuáea tnareiis se verifica 
un fenóm6n¿,^i(u^ular. Ifln visz. de 
empleivr la^^^Jias seis horítíj m as­
cender, en pocos minutos adqujjt?|;e 
la raareí^ í Ut|íi ^{^lt^ra,d^,,ip, ,á, 4o 
pies de altura» Üw ruido ©spantpjfp 
anuncia la veoida «ie la oleiívda; u I 
ruido se signe una avenida de agua 
de 16 pieíide altura, la cual avienida 
va seguida casi inmediatamente de 
una sefe'ünda, y de una tercera;.' «o 
pocas vcces'do' una cuarta'. T á l ^ 
avenidas avalizan póV a r lech'ó deíl 
'río con una velocidad ijhl c|tife' alie-
rias lo alcanza los ojos, ;W'i'btUindó-
l(j y arri'usti'ánidolo todo Á sti /pHso 
Tanto que, los navios, .np puóííeii 
garantirse;dipi peUgroj que corf-en 
de ser arrastrado», siup aavarrán-
dosetjon largos cable» en io.s para-
ges donde hay mucha profundidad. 
Bate fenóuwíio es designado; en el 
país con el noinhte áeparoroca. 

El Amazonas está poblkdo de có-
QÓdí'ilos y pegos; además, inmensos 
reptiles puluhin debajo dé la ' yerba 

y arbustos que cubran sus orilla», f 
-el jaguar, tapir y monos ,iî e tod« 
especie habitan, los boaqiiéé cena-
tariales vecinos. Pájaró»frl>riII«n-
te plumaje, pero dé voz repercu-
tente y chillona dan un aire do va* 
jetación, feracidad y vida tal i di­
chos lugares que, áolo faltan hom* 
hTi 8 indüstriosos^quíi los conviertao 
en jardines de Aritíídas. 

riedactes 
"<• C H A R A D A -

No «s de mi''íerc^a;^»^^f^ 
Itx mgim^amUltmi ¡ >:•, a» 
y estando en todofVúiimtáiM 
& una dos pHWid t»o*bWí" " ' ' 
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MT Segum 

3J u. 
Soluciones ah Hémtro nntrntors,. 
A la charada: Cabcilté¥óV''-"'' -' 
Al geroglíftco:''GflwpoV. 
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GOMl'lSTIBüESóB^ÉBESTIBLEg 

Dice ol roMn antiguo 
que & cada pueréo 
le llega pronto 0 tarde 
su San Martín. 
Y perdóneme el pueblo 
tal «indirecta» 
que no lé aludo en bald* 
ni oon mal fin. 
La baja en los consumos 
ha hecho que bajen 
las cosas de primera 
necesidad; 


